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			Capítulo I

			LA REALIDAD, LA IGUANA Y LA IMAGINACIÓN

			Llegó la mañana del lunes, me levanté más temprano que de costumbre, salí al patio de mi casa para ver el sol de la gloriosa mañana. Estábamos en los comienzos del invierno. Donde yo vivo, esta época es soleada y ese día el tiempo era hermoso. En el cielo, algunas nubecillas filtraban los primeros rayos de las siete de la mañana, que no tardarían en brillar. Cada vez que veo el sol, siento que la tierra está más cerca del cielo.

			Los árboles estaban mojados, sus hojas contenían las gotas frescas del rocío. Me saludaba la neblina fría del sereno, que se dejaba ver en el horizonte. Durante las cuatro estaciones del año y sin faltar un solo día, yo saludaba al sol y, en las noches en que no conseguía dormir, subía al techo de mi casa para saludar a las estrellas. 

			Muchas veces las veía en las mañanas antes de ir a la escuela. Me quedaba allí, de pie en la calle, admirando las bellezas del cielo. Mi madre decía que me quedaba muy bien el uniforme de la escuela. El pantalón de cuadritos combinaba con la camisa blanca, que también lleva cuadritos en las mangas y el collarín. Ella dice que estoy creciendo muy rápido. Soy alto y delgado como mi papá, cabellos chinos como mi madre, pero con ojos color miel, como mi padre. Me llamo Lan Santt, tengo seis años y estoy cursando primero de primaria. 

			La puerta de la escuela estaba situada frente a una plaza, su portón era de herrería color verde pistacho y su fachada estaba pintada de un tono amarillo claro.

			El hábitat de nuestra escuela es la naturaleza de Cuixmala. La escuela era pequeña, pero tenía una gran reserva de biosfera, belleza y condiciones idóneas para la educación en la naturaleza. Principalmente nos movemos por una zona costera silvestre, que nos ofrece una gran diversidad paisajística y biológica, con sus pequeñas playas de arena, rodeadas de franjas rocosas y charcos intermareales llenos de vida... Los animales y las plantas son nuestros amigos.

			El aire es fuerte (es una zona de huracanes), el agua, la roca y la luz son las «paredes» de nuestra escuela, no hay limitaciones naturales. La maestra era bióloga y no dejaba a sus alumnos estar todo el tiempo encerrados en el salón de clases. Nos ponía en contacto directo con los animales y el mundo natural, que nos proporciona estímulo y aprendizaje directo y auténtico. En la entrada siempre estaba el gordo Rosalío sentado en una silla durmiendo. Su vestimenta siempre eran unos pantalones de mezclilla, camisa blanca y botas negras. Su piel morena, ojos café y cabellos cortos y ondulados le hacían también muy apuesto. Ese día le grité:

			—¡Dios mío! ¡Mire lo que tiene debajo de la silla, señor Rosalío!

			Él brincó y giró en redondo, recogiendo la silla para esquivar el peligro, al mismo tiempo que se ponía la mano en el pecho. Se quedó un momento sorprendido y pálido del susto, después se echó a reír con aspecto bondadoso para no sentirse avergonzado ante mí, que me asusté. Notaba mi corazón latir y apreté los dientes para contener el temblor de mis piernas.

			—¡Diablo de chico travieso! —replicó el gordo Rosalío—, ¿cuándo acabarás de hacer tus diabluras? —Alargó la mano y me agarró del brazo, pero me escapé—. Muéstrame las manos, ¿qué es eso que estás escondiendo?

			—Nada —le contesté.

			—Te voy a reportar con la directora, niño travieso.

			Yo ya sabía que la directora no perdonaba ninguna de mis fechorías, así es que me apresuré a librarme del próximo castigo.

			—Algunos chicos estuvimos echando agua con tierra en las plantas porque estaban llenas de animales. Aún las tengo húmedas y sucias —le dije—, ¿ve usted?

			—No. ¿Cómo voy a ver si me las estás ocultando? —contestó levantando la voz—. Muéstrame qué tienes ahí, niño.

			—Había víboras, alacranes y cucarachas, señor Rosalío. ¡No se acerque ahí! Es peligroso para la gente que les tiene miedo, como usted.

			—Muéstrame las manos ahora mismo, niño travieso —gritó esta vez.

			Yo no sabía cómo abordar la situación, no tenía idea de qué le iba a decir para que no viera qué traía. Así que estiré mis manos en su dirección, mostrando la pequeña serpiente enrollada en mi brazo derecho y sosteniendo su cabeza con mis pequeños dedos.

			El gordo Rosalío se me quedó mirando fríamente y dijo:

			—¡Ah, muchacho!, aunque muchas veces tus travesuras me ponen los pelos de punta y pueden llegar a sacarme de mis casillas, lo cierto es que siempre me queda el recuerdo de que estaba dormido en mi trabajo, y con eso consigues hacer que me arrepienta de reportarte a la dirección.

			Él tenía mucho miedo de las víboras, alacranes, arañas y todo ese tipo de animales. Me encantaba hacerle bromas para despertarlo.

			—¿Cómo puede quedarse dormido? ¿No está viendo que ya es hora de clases, señor Rosalío? —reclamé mientras sostenía la víbora con una mano y limpiaba mi camisa, que estaba sucia de tierra, con la otra.

			Tragué saliva. Un nuevo y absorbente interés me redujo a la nada. Este nuevo interés era cierta novedad en el arte de comer duritos con chile. A lo lejos divisé a la dueña de los duritos, su camisa amarilla no la dejaba pasar desapercibida.

			Salí corriendo hacia allí para comprar duritos con chile y así olvidarme del señor Manuel. Me encantaban, al igual que el agua de Jamaica.

			A veces compraba un hielito de Jamaica. La señora que vendía hielitos les ponía mucha azúcar, pero el agua sí estaba muy buena, porque no estaba tan dulce. A mi lado, una chica se reía muy fuerte con la boca llena de hielo. La música estridente de su boca llegaba a mis oídos. Desde la distancia que yo estaba percibí las manchas de colores de Jamaica en sus libros y escuchaba el cuchicheo de los estudiantes, que murmuraban al fondo con sus hielitos en la boca. En ese momento no escuché tocar el timbre, solo vi que todos entraron corriendo y seguí tras ellos.

			Cursaba el primero de primaria en la escuela de Cuixmala, una escuela holística en Chamela, un pueblito ubicado en el municipio de La Huerta, estado de Jalisco, México.

			Me encantaba la escuela. Era pequeña, pero tenía una gran reserva de biosfera para aprender, jugar y correr por su hermosa playa de Costa Alegre. Me emocionaba cuando salía para ir al baño y me quedaba perdiendo el tiempo jugando en esa playa tan grande. Me fascinaba, era la típica escuela de rancho chico.

			En el salón de clases había toda esta animación y dinámica con que nos hablaba la maestra para enseñarnos.

			—Solo ella veía de color de rosa el largo día que había que pasar en aquel salón. ¡Qué cosa tan aburrida estar escribiendo, haciendo tareas y estudiando! Yo no quería nada de esto, solo quería disfrutar de ese lugar tan hermoso. Quería escaparme al bosque para divertirme con los animales, nadar y refrescarme en la hermosa playa, pasa horas tumbado embarrándome en la arena, sintiendo las caricias del sol, que pasaba sobre las nubes lentamente, preguntándome cuando dejaría de ir a la escuela. Me levanté de la silla y pregunté:

			—Maestra, ¿me da permiso para ir al baño?

			—Sí —dijo ella mientras me miraba tras sus gafas.

			Suspiré profundamente, luego mi dirigí con rapidez hasta la puerta del salón, sentía la mirada de la maestra penetrar por mi espalda. Salí al patio y, mientras caminaba, respiré los aromas verdes y frutíferos del bosque, que se preparaba para recibir las primeras lluvias mientras el suave viento peinaba mi cabello. Me dirigí hacia el baño, en el camino bajé la mirada hasta los campos verdes y vi una iguana por primera vez. La iguana era tan grande que parecía un cocodrilo. Estaba reposando en un árbol de mango, comiendo sus retoños, pasaba su manita ligeramente por la cabeza como si estuviera peinando su melena. La iguana, mientras comía, disfrutaba el sol de la mañana.

			—¡Qué iguana tan grande! —dije en voz alta y me quedé admirado por su tamaño. Aunque el sol era cálido, me estremecí mientras la observaba.

			Su cola era muy larga y delgada, de colores negro y café claro, bordeada por una hilera de afiladas escamas. Tenía patas muy cortas, con cinco dedos en cada una y garras muy afiladas. Su cuerpo era color verde claro y su piel parecía ser suave. En su cabeza tenía una cresta grande y vistosa, más una papada con un tercer «ojo parietal». Tenía también muchas espinas, que iban desde la espalda hasta la cola y, detrás de su cuello, exhibía escamas en forma de pico.

			Ella me miraba y sacudía la cabeza con movimientos afirmativos. Parecía que decía «sí, sí, sí, sí» con la cabeza. Pero no me acerqué porque no quería molestarla. Apenas era las diez de la mañana y los pájaros parecían estar enfadados; todos los animales estaban agitados, los árboles de mango, cubiertos de flores, y las golondrinas, con paja seca protegiendo su nido; las ardillas, desesperadas, corrían por todos lados; el sol desapareció con las nubes y el soplo del viento parecía una sirvienta barriendo el patio, esperando lluvia. 

			Seguí hacia mi destino, caminando despacio. En el silencio del patio de la escuela, el sol de la mañana me guiaba a través del solitario pasillo de árboles y arbustos que llevaba al baño. Algo se movió frente a mi. Era poco mas que una sombra, y se deslizo por el camino rápidamente como si fuera una nubecita. Deseo que no sea un alacrán. Los alacranes me hacen sentir incomodo. La sombra negra entro al baño. La seguir un poco nervioso y de repente sentir un golpe por detrás.

			Tropecé y casi me caí de cara sobre un pequeño cierrito de arbustos. 

			—¡Eh! —gritó el gordo Rosalío—. ¡Ten cuidado, es una iguana y te puede morder, niño travieso! —El viejo gordo descontó la bromita que le había hecho a la entrada de la escuela.

			—¿Por qué no tienes cuidado tú, con esa barriga de hipopótamo? —Lo miré y me produjo cierta satisfacción el gesto que causó en su gordo rostro. No esperaba que un niño travieso como yo le contestase así. Se quedó un poco aturdido. El gordo Rosalío se recuperó rápidamente del susto y me lanzó una mirada aterradora mientras agarraba la carretilla llena de basura. Después, desapareció entre los árboles que daban entrada al manglar que colindaba con la playa.

			Aligeré el paso, tratando de ver a mi nueva amiga, pero había perdido de vista a la iguana y sabía que ella me estaba mirando desde su escondite. 

			Entonces escuché una voz gruesa y fuerte que lo ocupó todo, noté mi piel erizarse y mis ojos se abrieron. En algún lugar del bosque algún animal estaba cantando. ¿Qué canto es ese? Volví a echar una ojeada hacia los árboles y tuve que reprimir otro escalofrío. Había visto otra sombra de nube oscura que había salido de un árbol y se escondió justo detrás de una barda caída en el único camino al baño. Otra sombra aparece y se muestra como una iguana sombría, sin posibilidad de atraparla. 

			—Resoplé. Puede que el gordo Rosalío logre engañar a esos niños de mi clase, pero a mí me servirá de diversión. 

			Retiré mi atención de las siniestras sombras que se cernían en la distancia y seguí caminando por los jardines rodeado por la sombra de los árboles, siempre manteniendo a la vista el baño cuando, desde lejos, empezaron a salir iguanas y más iguanas, rodeándome rápidamente e intentando atraparme. Eché a correr y conseguí entrar en el baño, cerré la puerta rápidamente y miré por el ojo de la cerradura para observar qué estaba pasando con esas iguanas, que se agolpaban en la puerta queriendo entrar. De pronto, un silencio absoluto invadió el ambiente. Esperé unos minutos y, muy despacio, abrí la vieja puerta de metal y salí lentamente, andando por el camino solitario de arbustos y árboles que daba al salón de clases. Con dificultad y cuidado conseguí llegar hasta el patio que daba a mi salón. Otra nube de polvo azul había aparecido en mi frente, dando giros y giros en el aire como una tormenta de huracán casi impenetrable, que crecía cada vez más. El polvo entró en mis ojos y con las manos empecé a frotarlos con mucha lentitud, sintiéndome un poco relajado del susto que me había llevado. 

			Abrí mis ojos lentamente y vi otra iguana, más grande aún, pero de color azul cielo. En la cabeza tenía una corona de oro de nueve puntas. En cada punta tenía una piedra de color diferente. Esta extraña aparición me aturdió tanto que mi mente se detuvo. Estaba completamente consciente, pero no había más pensamientos.
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			Después me sentí arrastrado hacia lo que parecía un vórtice de energía. Al principio era un movimiento lento y después se aceleró. Me sobrecogió un intenso temor y mi cuerpo empezó a temblar.

			La iguana me miró con mucha ternura y me saludó, mirándome fijamente a los ojos.

			Oí sus palabras como si fueran pronunciadas dentro de mi cerebro.

			«No te resistas a nada». Sentí un vacío dentro de mí y luego escuché decir:

			—Hola, niño. ¿Cómo te llamas? Y ¿a dónde piensas que vas?

			—Soy Lan, mi nombre es Lan Santt y voy a mi salón de clases.

			—No vas a ningún salón de clases —me dijo cruzando los brazos.

			—¿A que sí voy a mi salón? —contesté elevando la voz y colocando mis manos en la cintura.

			—¿A que no vas a tu salón? —contestó la iguana, quedando de pie, solo con las dos patas de atrás. 

			—A, que sí —dije ya enojado y cerrando los puños para defenderme.

			—¿Por qué me miras feo? —preguntó la iguana—. Luego añadió—: tranquilo amigo, no estoy buscando pleitos.

			—No te estoy mirando feo, solo estoy empezando a enojarme.

			—¿A que sí?, eres un niño feo —rectificó la iguana moviendo su larga y grande cola y mirando entre ojos.

			—¿A que no soy un niño feo? —contesté más enojado.

			—¿Y qué eres? —me preguntó, colocando su dedo índice huesudo en su papada colgante.

			—Soy un niño bonito. —Mi cara ya estaba quedando roja por causa de este mal momento que me estaba haciendo pasar esta iguana.

			—Y entonces…

			—¿Entonces qué, iguana fea? —la desafié.

			—No lo entiendo, niño —dijo sorprendida.

			—Yo tampoco, iguana, pero es algo en lo que he estado pensando.

			—¿Qué has estado pensando, niño? —preguntó aún más sorprendida.

			—¿Cómo es que puedes hablarme? — le pregunte mientras tocaba mi pelo.

			—No lo hago, tú eres quien está hablando conmigo.

			—Yo no pensé que en realidad existiera la posibilidad de hablar con los animales, si no yo estaba soñando.

			—Ya no te voy a hacer caso, ¡me voy!, todo esto es una pesadilla, estoy durmiendo y luego despertaré.

			La iguana soltó una carcajada y luego dijo: 

			—¡No!, tú no estás soñando ni esto es una pesadilla, en este momento estás muy despierto, esto que está pasando es real.

			Me fui caminando despacio por el gran jardín de rosal lleno de capullos y rosas machitas… Para regresarme al salón sin hacer caso a la iguana, luego ella gritó:

			—¡Espera, niño! Quiero hablar contigo y no tengo mucho tiempo. Me detuve y volteé mi cabeza hacia atrás para verla. Estaba de manos cruzadas y cabeza baja, y dijo:

			—Para mí, el silencio de la mañana se torna una noche oscura, el ruido distante de mi corazón parece absolutamente sin sentido sin mi familia, llevándome a un profundo aborrecimiento de este mundo humano, malvado y perverso. ¿Qué sentido podría tener yo para continuar viviendo?

			No puedo seguir viviendo sola —siguió—. Fui secuestrada por la estrella malvada llamada Sirio. Solo tú puedes salvarme y regresarme a mi hogar con mi familia.

			—¿Qué dices? ¡No! ¡Eso ni pensarlo! —volteé y la miré a los ojos—. Yo no te puedo ayudar, ¿acaso no ves que solo soy un niño? Entonces, súbitamente, fui consciente del problema que estaba pasando esa iguana.

			—Tú eres el único que me puede ayudar. A través de la luz sentí tu energía, por eso estoy aquí. ¡Yesperaré hasta que te convenza para rescatarme! 

			—¿A través de la luz? —le pregunté asombrado. 

			—¿Sabías que hay muchas cosas interesantes en la luz, además de aquello que puedas imaginar? —dijo con emoción.

			—¿En la luz podemos encontrar otro mundo? —pregunté asombrado. 

			—Sí —contestó y suplicó—. Anda, niño, sé bueno y sálvame de las manos de la malvada Sirio... 

			La interrumpí:

			—¡No! ¡Eso ni pensarlo! ¿Por qué le temes a esta estrella Sirio? ¿Y si ella me secuestra también?

			—Soy una iguana sola y no puedo vivir conmigo misma. Debe haber: mi yo, quién es mi yo y quién va a ser mi yo. —Y añadió—: Para eso tienes que trascender tu evolución humana, para así saber cuál de mis «yoes » vas a rescatar. Porque uno de mis «yoes» ya no quiere vivir.

			¡Bueno…! Pensé que tú me ibas a ayudar, pero… averiguaré cómo escapar de la estrella Sirio —me dijo con tristeza.

			«Quizás —pensé— solo uno de sus “yoes” sea real».

			—¿Suponiendo que yo dijera que sí, ¿cómo te podría ayudar? —pregunté con curiosidad.

			—Encontrarás el momento indicado y descubrirás cómo hacerlo —repuso ella.

			Dicho esto, desapareció otra vez en una nube de polvo azul.

			Por unos instantes me quedé allí parado, pensando, sin saber realmente qué fue todo eso. La visión de esa iguana azul que había aparecido y desaparecido en la nada me causó mucho desconcierto ante el mundo real y los sueños que acostumbraba a tener. Recordé sus ojos, largos, sospechosamente brillantes, pero llenos de miedo y desconfianza, con pupilas de distintos colores; su perfecto color azul, que brillaba como el cielo en una tarde de verano; toda su extraña apariencia, todo lo que había dicho, aunque en sus ojos la tristeza no reflejaba su luz. Así era la iguana azul. “Incluso cuando la tristeza invade su corazón, esta iguana es capaz de mantener una apariencia luminosa y alegre, y no deja que sus ojos reflejen su verdadero estado emocional”.

			Desperté de mis pensamientos y seguí mis pasos para entrar al salón. Me di cuenta de que todos los niños ya estaban listos, con sus mochilas puestas, algunos con sus cuadernos en la mano. Volví a clase en el momento justo en que sonó el timbre, ¡ring, ring, ring! Su llamado resonó en mi cabeza con fuerza. Todos los niños, sin siquiera terminar sus tareas, salieron corriendo. 

			Estaba ahí parado pensando…: «Me quedé mucho tiempo afuera del salón». Nunca había visto algo así, sabía que había mucho más en esa iguana de lo que me había dado cuenta. Aquella iguana aparentaba estar feliz, pero en realidad lleva consigo una carga emocional oculta en su interior, porque estar lidiando con problemas y emociones negativas. Es como si la iguana azul se convirtiera en un simbolo de esa dualidad entre la apariencia externa y la realidad interna.

			—¡Ya es hora, vayámonos a casa! —gritó Joel, el niño más travieso de la escuela.

			—¡Niños, no corran!, hagan una fila para salir uno por uno —dijo la maestra alzando la voz.

			—Hola! ¿Eres tú, Lan? No te había visto regresar del baño —me preguntó mi compañero de clase Kauan, mientras se ponía su abrigo.

			—¿No me ves, o qué? ¿Acaso estás ciego? —le respondí enfadado.

			—¡Oye, tranquilo, amigo! ¿Qué animal te picó? Solo estaba preocupado por ti —replicó Kauan—. ¿Qué estabas haciendo parado en el patio? —me preguntó.

			—Estaba hablando con una iguana azul.

			—¡Qué aburrido eres!, deja de soñar y dedícate a disfrutar —dijo él.

			—Perdón, amigo —respondí yo, que siempre veía a mi compañero Kauan preocupado por mí. Kauan es un chico de tez morena y suave como la mazana, pero con una marca roja de nacimiento en mitad de su cara; es muy gordo, pesa 80 kilos y solo tiene 6 años. Va vestido con el uniforme de la escuela: pantalones café con dibujos de cuadros y camisa de color blanco. Lleva unas botas negras y un apretado abrigo negro con el logo de la escuela, que solo se cerraba con un botón. Parecía un tamal envuelto. Los padres de Kauan se encuentran en una difícil situación, puesto que apenas duermen por miedo a que su único hijo muera asfixiado en cualquier momento a consecuencia de la obesidad mórbida que sufre mi mejor compañero de clase, que en ocasiones deja de respirar cuando está asustado o nervioso. 

			De hecho, somos muy conscientes de que mi compañero Kauan puede morir si no baja de peso. Por ese motivo lo tratamos con mucho amor, para que no pase malos ratos en la escuela.

			—Oye, voy a ir a la playa a ver a las tortugas. ¿No te gustaría venir?... Pero claro, te gustaría más hacer tareas —pregunté mientras agarraba mi mochila.

			—Por ahora tengo todo lo que necesito para unas buenas calificaciones —respondió Kauan mirándome fijamente y continuó guardando sus cuadernos. —Respondio Kauan con una sonrisa que brillaba los dientes.

			—¡Claro que le gustaría hacer las tareas!, él no es como tú de soñador —dijo la maestra acercándose y extendiendo la mano para entregarme las tareas que no había hecho.

			La miré por un instante. Sabía, por supuesto, que algo profundamente significativo me había ocurrido en el patio, pero no lo entendía en absoluto. No diré nada a la maestra, de todas formas, ella no entendería. En cambio, le dije:

			—¿A qué le llama soñador, maestra?

			—¿No es soñar cuando hablas con los animales? —repuso la maestra.

			Reanudé la tarea de guardar los libros y le contesté distraídamente: 

			—Bueno, puede que lo sea y puede que no. Lo único que sé es que a los animales les gusta hablar conmigo. —A mi lado se escuchó el grito de Kauan: 

			—¡Vámonos!

			Un compañero agarra y lleva a Kauan en su silla de ruedas para la salida de la escuela y todos los niños del salón salieron corriendo detrás de ellos, dejándome solo con la maestra. Alli fue cuando descubrí que en vez de esperar a un superhéroe, tenía el poder dentro de mí para enfrentar y aprender del castigo y dije:

			—”En este momento de despedida, quiero agradecerle maestra por su dedicación y conocimiento, que siempre llevaré conmigo en mi camino hacia el futuro.” En seguida mi despido de la maestra y caminé despacio y pensativo. Sentí su mirada, cargada con inquietud y expectación, como si una sola palabra mía pudiera revelar un mundo de significados. A las 12:05, del medio día mi papá ya estaba esperándome afuera, impaciente por reunirse después de un largo día.

			Corrí a su encuentro, él me abrazó y me dio un beso en la mejilla.

			—¿Listo para ir a la playa, a la liberación de tortugas? —preguntó mi padre abriendo la puerta de la camioneta. 

			—Sí, vamos a la playa a liberar tortugas. Ya estaba subiendo en la camioneta cuando vi que mi padre hacia un gesto de saludo con su mano. Mi padre todavía creía que era un adolescente, no le caía el 20 de que ya era padre de familia. Le encantaba jugar al fútbol junto con mis amigos y yo. Pero con sus piernas un poco chuecas era torpe para jugar. Sus cabellos color miel y sus ojos castaños brillan en el sol del mediodía. Mi padre es coleccionador fanático de corbatas azules. Es un abogado exitoso y apuesto. 

			—¿Has visto eso? —bramó una voz. Me giré y vi a Ricardo acercándose en dos zancadas, con una expresión de asombro casi cómica. Ricardo era un enorme Japones de cara ancha y un cuello aún más ancho. Tras él, Luis, esbelto y moreno, se apresuraba a seguirle el paso. Los dos eran aziaticos , vecinos de Kauan y nuevos en la escuela. 

			—¿Qué deberíamos haber visto? —replicó papá, cuya expresión de orgullo se desvaneció en una sonrisa amable. Extendí la mano para saludarlos.

			—¡Te estábamos esperando! —gritó Ricardo, dándome unas palmadas en la espalda.

			Yo me encogí los hombros, fingiendo indiferencia, pero luego mi sonrisa se ensanchó.

			—Sí que lo hizo —dijo con suficiencia. Luis se movía con nerviosismo y dijo:

			—Dicen que Kauan puede morir de un infarto. Yo respiré profundo y Luis me miró como si hubiera olvidado que mi padre estaba allí. 

			—Hola, papá de Lan —saludó, y le dio un golpecito en el brazo. Me crucé de brazos y miré a los últimos niños saliendo de la escuela, pero ya se había vuelto de nuevo hacia a mi padre. —¿Sabes? Kauan se quedará en el hospital hoy —le contó con tristeza.

			—He visto y oído cuando los padres de Kauan lo abrazaron y dijeron que nunca pueden estar lejos de él, porque es tan gordo que puede morir de un susto. Los chicos venían corriendo y empujándolo en la silla. Cuando salió de la escuela lo tumbaron. Con el susto no pudo respirar y se desmayó. 

			—Con un montón de preocupación —dijo Ricardo y movió las cejas.

			Luis soltó un grito de tristeza y empezó a llorar. Sin mirarme ni una vez más, los dos se alejaron a grandes pasos, dando voces y abrazados entre ellos.

			—Gracias, chicos —murmuré en voz baja. Me asusta, porque sé que Kauan puede morir, ya que es un niño preso en un cuerpo gigante. Subí a la camioneta, me ajusté el cinturón en mi hombro y continué pensando en Kauan.

		

	
		
			Capítulo II

			EL MAR DE AVENTURAS

			Luego continuamos por la carretera, hasta que llegamos a un puente grande que colindaba un hermoso manglar y la playa. Saqué la cabeza por la ventana para ver a lo lejos la hermosa costa mientras la brisa me acariciaba la cara. Una bonita y pequeña isla acaparó toda mi atención. 

			—Papá, mira allí, hay una hermosa isla —dije apuntando con el dedo. —Es un manglar, hijo. Dijo mi papá mientras estacionaba la camioneta para explicarme.

			—Los manglares son de mucha importancia, porque protegen contra la erosión costera que viene con los oleajes y las mareas, así como con vientos fuertes y huracanes. 

			—¿Es una reserva natural, papá? —pregunté, ya listo para entrar en la fresca agua.

			—Sí, y se encuentra en una ubicación increíble, puesto que está en una zona de paisajes áridos y del otro lado está la playa. 

			—Papá, ¿qué animales viven aquí? 

			—Viven el cocodrilo americano, la iguana verde y el loro cabeza amarilla. 

			—Un día, en la escuela, la maestra nos dio unos dibujos de animales que están en peligro de extinción. Yo pinté la guacamaya verde, la catarinita y la espátula —dije brincando de felicidad.

			—¿Sí, y cuál te gusta más? 

			—Me gustan más la nutria y el puma. Dijo la maestra que están en peligro de extinción. ¿Es cierto, papá? —pregunté muy emocionado. 

			—En esa reserva natural de Cuixmala, Jalisco, habitan especies consideradas como endémicas, raras, amenazadas o en peligro de extinción. Ese es el secreto mejor guardado por los habitantes de la zona —dijo mi papá un poco apenado. 

			—¿El águila pescadora y el escorpión también viven aquí, papá? 

			—Sí, como también la nutria, el puma, el yaguarundi, el ocelote, el triguillo y el murciélago de Harrison. 

			Antes de que mi padre terminara de hablar, grité: 

			—¡Papá, mira que animal tan grande!

			Mi papá se quedó admirado ante los cocodrilos dormidos. Este animal se parece a un dinosaurio gigante, su cuerpo está recubierto de escamas duras, tiene una boca muy larga en forma de «V», llena de dientes; patas cortas, con garras palmeadas y una cola muy larga y poderosa.

			—Es muy fuerte y vive muchos años, hijo.

			—¿Cuánto tiempo viven los cocodrilos, papá?

			—Es difícil saberlo, hijo. Sin embargo, se cree que pueden llegar a los cien años.

			El cocodrilo estaba sobre una ligera loma de lodo, con la boca abierta, tomando el sol de mediodía. El manglar parecía cobrar vida, con sus raíces fuera del agua, que es el espejo del sol, reflejando el azul del cielo y presumiendo de sus grandes ostiones. Las hermosas hojas parecían haber robado todo verde del mundo.

			Una garza blanca y rosa se posa en la cabeza del cocodrilo, presumiendo de su belleza fina. Sin embargo, también encontramos cangrejos, mapaches, flamencos, moluscos y crustáceos durante el viaje a la playa. 

			—Hijo, como puedes ver, la diversidad de animales y vegetales es sorprendente. ¿Te gusta el lugar?

			—Sí, padre, me gusta mucho, es maravilloso. Contesté ya dentro de la camioneta. 

			— No obstante, algunas actividades humanas se han convertido en una amenaza para los mangles, no solo en México, sino en todo el mundo.

			Cuando llegamos, bajé de la camioneta y fui corriendo hacia el campamento de las tortugas. Había muchos niños ese día. Me encantaba cuando íbamos a la liberación de tortugas. Las cuidadoras dejaban que las sacara del hoyo donde se ponen los huevos para que puedan nacer. Metía la mano en ese agujero asqueroso que olía a podrido para sacarlas. Algunas estaban muertas y me daba mucha tristeza, porque ya no conocerían el mar de aventuras. Pero otras salían con sus patitas moviéndose, queriendo ya nadar. Yo me ponía muy feliz y emocionado. Cuando mi papá y yo estábamos con ellas, acariciábamos sus caparazones, rascábamos sus cabezas un poco y ellas extendían el cuello como si disfrutaran.

			Sacamos a las tortugas del hoyo y las pusimos en canastillas para llevarlas al mar de aventuras. Cuando llegamos, hicimos una línea de respeto en la arena para que niños y adultos mantuvieran su distancia para evitar pisarlas o hacer hoyos en la arena que impidieran su viaje al mar. Algunos niños traspasaron la línea y las tortugas cayeron en los agujeros que dejaron sus pisadas.

			Estos niños no entendieron que teníamos que respetar las instrucciones que nos dieron los biólogos. Luego me puse furioso porque estaban comiendo alimento chatarra y tirando la basura en el agua.

			En el campamento aprendíamos muchas cosas sobre las tortugas. Aprendimos a valorar nuestra propia vida, la familia, la naturaleza y la fauna y flora silvestres. Me daba mucha ternura cuando agarraba a las tortuguitas. Cuando vi una tortuga salir a desovar me sensibilicé al verla llorar por el esfuerzo que hacen: se arrastran desde la orilla al lugar donde van a hacer su «nido». Fue cuando empecé a entender que el océano nos da la vida. 

			Los biólogos y las esposas de los pescadores se dedican a proteger y conservar las especies que se encuentran en peligro de extinción. Una tortuga en especial es la Carey, que está perfectamente preparada para vivir las mejores aventuras en el mar, nadando largas distancias para conocer el mundo. La tortuga Carey cuenta con eficientes aletas y su cuerpo es más ligero que el de otras tortugas, pero su caparazón es fuerte y de calidad. Se caracteriza por tener una cabeza en forma de punta y curvada, dejando notar su mandíbula superior, que sobresale. Su caparazón es tan fuerte que sus bordes parecen una sierra. Las aletas delanteras son relativamente hermosas, su color es de café claro amarillento. Su pico es grueso y su cabeza es amplia y fuerte, también es muy bella y le gusta comer esponjas de algunas especies saludables y nocivas para la salud de animales. Las tortugas Carey son omnívoras.

			Salí del grupo de aprendizaje y encontré el camino que se dirigía adonde se alojaban los biólogos. Me apresuré a ir al campamento, quería encontrar un bote de basura. Cuando entré, para mi alivio no vi por ningún sitio a la doctora jefe, por lo que pude chismear dentro sin que nadie se diera cuenta.

			Al entrar en el campamento, hecho con madera de palma de coco, sentí una tranquilidad. Solo había tres campamentos, llenos de luces brillantes y filas de mesas de investigación, donde los biólogos se inclinaban sobre su trabajo. A mi lado hay una mesa de investigación, rodeada de libros y materiales relacionado con tortugas. Frente a mi hay un libro sobre tortugas y comenzo a pasar sus paginas con curiosidad y atención. A medida que paso las paginas, me encuentro con ilustraciones detalladas de diferentes especies de tortugas, informaciones sobre su hábitat, comportamiento y características únicas.

			Apenas tuve tiempo de pasar seis páginas antes de que mi padre entrara en el campamento. 

			—¿En serio?, ¿escapas así, sin decir nada, dejándome preocupado? 

			—En realidad, tuve mucha curiosidad de ver qué guardaban los biólogos aquí. Quiero conocer la historia evolutiva de las tortugas Caguama, su importancia ecológica o incluso mitoss y leyendas relacionadas con ellas. —contesté entre dientes, con la mirada en piso. 

			—Es importante no entrar en lugares sin permiso hijo. —Dijo mi padre que no parecía estar enojado. Luego dijo:

			—Hay una forma de conocerla ahorita —fue su respuesta, y miró el libro en mis manos—: ¡Puf!, esa no es. —Hojeó el libro hasta encontrar la tortuga Caguama y le dio un golpecito con el dedo—. Esta. Luego dijo: —Cada pagina que pasas te sumerge mas en el fascinante mundo de las tortugas, discubriendo nuevos datos y curiosidades sobre estas criaturas. 

			—Yo no podía hablar de tanta emocuon y felicidad.

			—Dijo mi padre: Puedo imaginar como te sientes emocionado y motivado por seguir explorando y aprendiendo todo lo que puedas sobre estos maravillosos animales.

			—Apenas estaba admirándola cuando entro la bióloga jefe en el acampamento y caminó por el pasillo, observando el libro en mis manos.

			—¿Sabe qué tortuga es esa? —Preguntó con una ligera sonrisa en los labios. 

			—Es la Caguama. —Contesté con preocupación—. Sí —dije—, sí lo es. 

			En cuanto a mi papá, pasó de desconfiado, la doctora susurró: 

			—Háblame de las características de esta tortuga.

			—Ya tenemos que irnos, tengo que terminar mis tareas —dije en voz baja—. ¿Puedo hacer un dibujo? —Pregunté para librarme de la tarea. 

			—Toma —dijo exasperada, deslizando hacia mí uno de los que había en la mesa.

			—Solo diviértase pintando este —dijo la doctora con su falsa sonrisa. 

			—No es muy bueno. Estoy segura de que usted puede hacer uno mejor. 

			La bióloga jefa, medio enfadada por encontrarme dentro de su oficina, me explica hasta el último detalle sobre las tortugas Carey y la Caguama y cómo protegerlas de sus depredadores y de la contaminación de los humanos.

			Ese es mi hijo, el futuro biólogo en ciencias—dijo mi papá agarrando el libro de mi mano—. Vámonos antes de que se haga más tarde. 

			Fuera del campamento, los niños ya estaban despidiéndose de las últimas tortugas que entraban en el mar.

			—¡Sálvame, sálvame! —Escuché la voz de una niña pequeña gritando—. ¡Sálvame!

			De inmediato busqué con la mirada a mi papá, pero él estaba despidiéndose de la doctora muy tranquilo. Creo que no han oído nada. Fuimos con los niños que estaban liberando las últimas tortugas cuando de repente lo escuché otra vez: «¡Sálvame, por favor!».

			De inmediato busqué con la mirada a mi papá, pero él estaba disfrutando de las tortugas entrando en el mar.

			—Por favor, ¡sálvame!, estoy atrapada, no consigo salir de este lugar. ¿Dónde estoy?

			¡Otra vez esa voz! Miré por todos los lados, pero no veía a ninguna niña gritando ni pidiendo ayuda. Todos los niños estaban con sus padres.

			—¡Ayúdame, por favor! ¡Tú estás escuchándome, ayúdame, por favor!

			Esa voz estaba entrando en mi mente, de la misma forma que hizo la iguana azul. ¿cómo era posible eso? Agarré la mano de mi papá, me sentía desconcertado, no sabía de dónde provenía.

			—¿Quién eres? —pregunté.

			—Soy tu papá, hijo. ¿Qué pasa? —me contestó mi papá confundido.

			—No es nada, papá —le respondí.

			—Todavía no tengo nombre, pero soy una tortuga Caguama. No sé qué tengo que hacer, estoy en un lugar que no conozco. Pensé que era mi hábitat el mar profundo y oscuro, pero hay mucha basura, botellas de plástico, latas y hasta llantas de autos. Esa basura no me deja realizar mi largo viaje para fortalecer la migración de mi familia. Mi pequeña concha no puede protegerme, aparte, no puedo respirar y mi aleta ampliada está atrapada, ¡ayúdame, por favor!

			Después de lo que me informó la tortuga, apreté fuertemente mi mano en un puño, no podía terminar así. Incluso por el bien de esos niños, porque yo estaba muy, pero muy enojado con ellos. Si no protegía a esta tortuga, si elegía eso, se desesperaría. Las lesiones por estrés y otros accidentes provocan la amputación de aletas, caparazones rotos, lesiones cerebrales y huesos rotos en las tortuguitas. Puse mi mano en mi cabeza y grité asustado con mis pensamientos:

			—¡Ay, Dios!

			—No digas esas cosas, me estás dando miedo —dijo la tortuguita.

			—Perdona mis pensamientos, no tengas miedo, aunque no todas estas lesiones son causa de muerte inmediata, pero pueden aumentar el nivel de cansancio, por lo cual se debe tener cuidado para no afectar la capacidad para escapar de los depredadores y alimentarse. ¿Imagina a una tortuga con una pata dañada o una lesión en su caparazón?—La tranquilicé. 

			—Aunque yo pueda sobrevivir con estas lesiones, es posible que se vuelva mas vulnerable ante los depredadores. —dijo la tortuguita.

			—Además, si la lesión afecta su habilidad para moverse o alimentarse, su salud y estado físico pueden verse comprometidos. 

			—Ahora entiendes que debemos comunicarnos mediate telepatía. 

			—dijo la tortuguita.

			—Pero no lo estoy entendiendo en absoluto, ¿por qué está pasando eso conmigo? —dije llevando mi mano a la cabeza.

			—Es una comunicación espiritual —dijo la tortuguita—. Todos los niños tienen ese don, solo que está dormido en sus conciencias.

			—¿Y por qué los niños no son como yo, que puedo hablar con los animales? 

			—Muchos niños viven toda la vida con la conciencia dormida y nunca descubren la verdadera naturaleza del «divino del momento», y no conocen el ser divino que vive dentro de cada uno de ellos. Y eso pasa porque ellos no liberan sus ataduras de nacimiento y viven ahogados en sufrimientos.

			»Niño, hay cosas que tú solo va a entender con el pasar del tiempo —dijo la tortuguita—. La mayoría de las cosas malas que pasan en nuestra vida no conseguimos entender su porqué, y solo con el tiempo todo tiene sentido. Lo que está pasando ahora, por más increíble y difícil que parezca, el día de mañana tendrá sentido. Yo, en ese momento, solo tengo unos minutos de vida, pero quiero existir en este mundo.

			» Ahora solo tienes que confiar en tus sentidos y ayudar a liberarme de toda esa basura que está impidiendo mi existencia en el mar de aventuras.

			Me quedé pensando en lo que me dijo y después vino mi verdadera naturaleza, como el eterno ser que iniciaba su evolución humana con la activación del «yo soy», llevando mi conciencia a su estado natural. De forma que empecé a entrar en mi reino interior y comencé a actuar. En ese momento me comuniqué mentalmente con las tortugas que estaban entrando en el mar. Ellas me respondieron de inmediato. Les pedí ayuda para liberar a la tortuguita que estaba en apuros. Las tortugas marinas no pueden respirar bajo el mar, sino que suben a la superficie regularmente para llenar sus pulmones de aire. Si ella quedaba atrapada, moriría.

			—¡Ay! ¡ay! —gritó la tortuguita.

			—¿Qué pasó?, ¿estás bien? —le pregunté, pero no hubo respuesta.

			En el mar, la tortuga se revolcó varias veces cuando un pez trataba de atraparla, buscando una manera de comérsela. 

			—¿Dónde estás?, ¿qué pasó? —pregunté desesperado.

			—Me está arrastrando, no sé a dónde me lleva —contestó al fin.

			—¿Quién te está arrastrando?

			—Es un pez grande, no posee escamas, tiene piel áspera, un cuerpo robusto con cabeza grande y muy ancha; tiene ojos negros, grandes y saltones. Es feo, feo y malo este pez. 

			No tiene aletas, pero es muy ágil, veloz y fuerte. Luce elegante con sus colores verdes y manchas negras —contestó con mucha inocencia.

			—Pero —la alerté— es un pez sapo, no confíes en él, es un depredador y te puede comer —le repliqué.

			En ese momento el animal abrió su enorme boca de labios gruesos y reforzados para tragar a la pequeña tortuguita. La tortuguita cerró sus ojos y cuando lo hizo no vio los dientes afilados de este gigantesco pez. Segundos antes de que el gigantesco pez tragara a la tortuguita con todo y bolsa, llegaron sus amigas tortugas, que rodearon al pez, iniciando un combate para rescatar a la tortuguita de sus garras. 

			Ellas la ayudaron a salir de ese lugar y siguieron juntas su destino hacia el mar de aventuras.

			De regreso a casa dije a mi papá que había una tortuga en apuros y yo la había salvado.

			—Los animales cuando estan heridos su salud y estado físico pueden verse comprometidos, por eso es importante que los animales heridos o lesionados reciban atención y cuidado adecuados. En la naturaleza, las criaturas tienen sus propias estretegias de supervivencia, pero también debemos tener en cuenta nuestra responsabilidad como seres humanos para minimizar cualquier impacto negativo que podamos causar.

			—Felicidades por haber salvado la tortuguita hijo. Siempre las tormentas nos hacen decidir, hijo —dijo mi papá con un tono serio—. No podemos estar exentos de problemas y, cuando estamos bajo tormenta, tenemos que saber tomar la decisión correcta. Porque el sufrimiento, cuando viene, trae el dolor junto a él. Siempre recuerde que podemos disfrutar de un maravilloso día asoleado y con el cielo azul como este, como también refugiarnos para escondernos de una fuerte tormenta.

			Cuando llegué a mi casa, el sol ya estaba escondiendo sus últimos rayos, porque mi padre pasó a visitar a un cliente. Platiqué a mi mamá todo lo que me pasó. Ella me puso mucha atención, pero yo ya estaba muy cansado por todas mis aventuras del día.
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			—Ven a cenar, hijo —dijo mi mamá llevando su mano al pecho y haciendo cara de que le dolía algo.

			—Sí, mamá.

			Me senté en la silla para cenar con mis papás. Apenas podía comer mi sándwich, ya me estaba durmiendo en la mesa. Al terminar mi cena, mi mamá me acompañó a mi cuarto.

			—Mañana te levantaré más temprano —dijo mi mamá—. Tu papá te llevará y te recogerá de la escuela mañana. Yo estaré aquí a la hora del almuerzo.

			Mi madre es una mujer muy extrovertida y elegante, dueña de su propia empresa, pero de carácter muy fuerte, nunca la vi enferma. Si ella se queja de un dolor es porque realmente está sufriendo. Le gusta jugar barajas y dominó conmigo. Es de tez morena, cabello castaño claro, corto y ondulado, flaca y alta, muy guapa, creo que tiene 34 años. Siempre atenta a los detalles, pero ese día la vi muy cansada. 

			—¿Por qué no vas a llevarme tú a la escuela, mamá? —le pregunté mientras frotaba mis ojos y ya estaba acostado en mi cama.

			—No sé qué me pasa —dijo ella—, estoy muy cansada. Ni siquiera estoy segura de poder levantarme de la cama mañana. Siento que no tengo nada de energía, ni siquiera para llevarte a la escuela —dijo mi mamá mientras se despedía de mí con un beso en mi mejilla.

			—Hijo, ¿apago la luz o la dejo prendida? —me preguntó antes de cerrar la puerta de mi cuarto. No recuerdo haberle contestado, porque estaba demasiado cansado.

			Al día siguiente, a las 6:40 de la mañana, salí corriendo de mi casa y entré en el coche de mi papá, que me llevaba a la escuela.

			—Buen día, hijo —me saludó mi papá un poco más serio de lo habitual.

			—Buen día, papá —le contesté al mismo momento que me senté en el asiento trasero del carro. 

			—¿Listo para ir a la escuela, hijo?

			—Sí, estoy listo.

			En ese instante pasó un vecino que también iba a la escuela. Me saludó con su mano. «Pobre, trata de montar en su bicicleta a diario, pero se cae constantemente. Hoy, cuando yo regrese de la escuela, le enseñaré a montar su bicicleta», pensé. En la calle donde vivía había muchos niños, nos juntábamos todos los días cuando regresábamos de la escuela para jugar canicas, bicicleta, fútbol y resorteras.

		

	
		
			Capítulo III

			MAMÁ, NO ME DEJES

			Era la primera semana de clases y ese día en particular, a las diez treinta de la mañana, me pusieron un castigo. 
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